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      ASHLYNN ELLA SE DESPERTÓ AL AMANECER al escuchar el canto de los pájaros en su ventana. Pero, a sus oídos, no era un simple cántico, sino una conversación:


      —¡Buenos días! ¡Ha salido el sol! ¡Levántate! Es hora de desayunar —decían los pájaros.


      —Buenos días —respondió Ashlynn.


      Escuchó un repiqueteo de zapatitos de cristal contra el suelo de madera y, en ese momento, su madre apareció por la puerta. Tenía el mismo cabello rubio cobrizo y los mismos ojos verdes que Ashlynn. Su madre ya se había vestido, pero Ashlynn no se fijó en lo que llevaba puesto. Como siempre, sus ojos se clavaron en sus zapatitos de cristal. Ay, cuánto le gustaban aquellos zapatos.


      —Tienes que hacer tus tareas, cariño —dijo su madre al tiempo que se inclinaba para besar a Ashlynn en la coronilla—. Y luego tienes que hacer las maletas.


      —Sí, madre.


      Ashlynn se lavó la cara, se puso un delantal y abrió de par en par las puertas de su zapatero. A aquella princesa no le importaría tener que ponerse un saco de arpillera todos los días siempre y cuando tuviera una decena de opciones de calzado. Aquel día eligió un par de sandalias de tiras con cuña color verde azulado y fue a empezar con el desayuno. Aunque la enorme casa de su padre estaba bien provista de sirvientes, su madre creía que las tareas del hogar eran beneficiosas para la formación de una personalidad sólida. Al fin y al cabo, Ashlynn debía heredar el cuento de su madre; algún día se convertiría en la próxima Cenicienta y tendría un montón de suelos que fregar y chimeneas que barrer antes de obtener su final feliz.


      Bajó las escaleras de madera pulida dando saltitos y entró en la bulliciosa cocina, iluminada por una cristalera orientada al sur. La mansión, completamente ecológica, había sido construida con madera cuidadosamente elegida en los bosques colindantes. Lo único capaz de emocionar a su padre, el rey, más que un buen baile, era recolectar madera ecológicamente sostenible.


      Ashlynn preparó unas gachas veganas con arándanos salvajes y subió con un cuenco al piso de arriba.


      —¡El desayuno, tía! —dijo Ashlynn al tiempo que llamaba a la puerta antes de entrar en la habitación de su tía.


      La mujer se estaba cepillando el cabello en su tocador. Miró a Ashlynn por encima del hombro y arrugó la nariz.


      —Las gachas de verdad se hacen con leche.


      —Ya me imagino —respondió Ashlynn, aunque ella nunca cocinaba nada con productos de origen animal.


      Como de costumbre, su tía no le dio las gracias, pero a Ashlynn no le molestó. La hermanastra del cuento de Cenicienta tenía que ser maleducada y grosera, y Ashlynn suponía que la grosería y la mala educación no desaparecían como por arte de magia después del final del cuento.


      Aun así, tener a su tía de visita era una buena manera de entrenarse. Al fin y al cabo, algún día Ashlynn tendría sus propias hermanastras desagradables con las que lidiar en su cuento, que tendría lugar después de la muerte prematura de su madre, pero a Ashlynn no le gustaba pensar en esa parte de la historia.
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